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lEPARTO D 

Ya pueden comentarse co­
mo se quiera los «sucesos de 
Méjico», que tantas ocasio 
nes dieron a aquellos y para 
todos los gustos; pero ej he­
cho de que por una entidad 
oficial se proceda a repartir 
la tierra sujeta a unas manos, 
entre muchas y de las que 
cultivan, no tiene más que 
uno: que no estd bien y en 
armonía respecto con la mi­
sión emineníemen.e social 
que ia fierra esíá llamada a 
cumplir. 

Los consfaníes alzamieníos 
que cn tierras mejicanas se 
suceden contra los gobiernos^ 
nos han hecho pensar-que ed 
aquel Estado no habia verda­
deros gobiernos que repre­
sentasen al pais y laborasen 
por él. Mas parecía que vi­
viesen sobre él. 

Pero el detalle de ia noticia 
que hemos transmitido al 
principio, demuestra que si 
lo hay, que su espírifu es 
francameníe democrático e 
Igualitario , y sobrs todo 
atemperado a los resultados 
de las cnsefíanzas ce muchos 
anos. 

Méjico, es pueblo nuevo, y 
pueblo moderno, y aunque 
esto parezca una redundan 
cia no lo es: es nuevo por su 
historia, y moderno por las 
teorías que practican sus go­
bernantes. 

Casos «recien« como dicen 
allá, lo demuestran con una 
claridad de luz meridiana. 

La Comisión agraria del 
Estado de Michoacán ha de­
cidido dividir en parcelas tre­
ce de las más grandes explo­
taciones agrícolas, para dis 
tribuirlas e fre los indígenas. 

Los propietarias han ape­
lado a los tribunales de justi­
cia; pero éstos se han des­
entendido. 

E! valor de aquellas tierras 
se ha calculado en dos millos 
nes de pesos. 

( D e l o s d i a r i o s m a d r i l e ñ o s ) 

Aquí, que por ser un país 
emineníemcnfe agrícola el 
nuesfro, suspiramos por una 
legislación agraria cn el sen­
fido profeccionísfa, no se ha 
conseguido sino alguna ley 
aislada, cuyos efecfos han 
sido confrarresfados, de in-
medíafo, por alguna ofra dis­
posición gravosa para aque­
lla. 

Así esfamos en el caso de 
que cuando en Méjico suce­
de lo que sucede con los 
agricultores, aqui todavía 
puede cl propietario que ni 
ha cultivado, ni cuhiva, ni 
piensa culíivar su íierra, qui­
tar esta a los colonos, que la 
trabajaron, y dieron un enor­
me valor, convirfiéndola de 
erial en tierra laborable y] 
de juncal en jardin—y siem-,| 
pre pagando el correspon-1 
diente renfo -- solo por aumen | 
tar aquei unas pesetas, quc| 
son ias que merecen los tra­
bajos y los ahorrojs del labra­
dor, que no son otra cosa 
que aquel mayor valor de la 
finca. 

Aquí puede fodavia el due­
ño «nó pagar» al labrador 
sus esquilmos esquilmos de 
que él se aprovecha-al de­
salojar la tierra, hasía que no 
se ha hecho pasar al colono 
el calvario de un pleifo. 

Hay pues, con todos ios 
inconvenientes de las frecuen 
tes revueltas, que envidiar a 
Méjico. 

EL montepío de EM­
PLEADOS DE PRENSA 
Esta simpática Asociación, 

constifuída por el personal 
administrafivo de la Prensa 
de España, empleados y co-
rresponsale , acaba d e pu­
blicar el Boletín correspon­
diente al segundo afio de su 
fundación, muy bien editado 
y revelador de ios progresos 
Xlue alcanza, 

Cuenía con un capital d e 
más de 5.000 duros en caja, 
y ha repartido socorros a iasj 
familias de los cinco socios| 
fallecidos, en sus dos añosi 
de existencia, por valor d c ^ 
unas 750 pesetas a cadí! una. 

En el mes úlfimo falleció 
el administrador de -Las No­
licias», d e Barcelona, doa 
Hermenegildo Ravés, y co^ 
rrespondió a s u viuda p e s e ­
tas 765*81, que le fueron gi­
radas inmediatamente des­
pués de l0 comunicación ofi­
cial del óbito. 

oi, como es de esperar, los 
llamados a participar de los 
beneflcios que ha de repor­
tar este Moíiiepío s e adhie­
ren en s u fota'idr3íJ a! mismo 
y le presida s u concurso, la 
benemérita Asociació.n ha de 
s e r una d.' i o s m á s fuertes y 
poderosas cu subgénero. 

El Montepío se iimifa, e n 
sus cinco prin-e & ñ o 3 , a 
socorrer a las familias de los 

socios que fallecen, que an 
tes quedaban desamparadas 
eo su mayoria; pero al trans­
currir dicho plazo extenderá, 
además, sus beneflcios-cn vi­
da a los asociados que que­
den cesantes, a los que pa­
dezcan enfermedades que les 
imposibiliten para el trabajo y 
a los que sufran accidenfes, 
del género que fueren. 

Además ficnc consíifuidas 
a fodos sus socios cuen-as de 
ahorro que lespermifirán re­
coger cada diez años casi to­
do lo que hayan desembolsa­
do, con lo que la participa­
ción de beneficios les resul­
tará ai fin completamente gra 
fis. 

Es, en suma, una instlíu-
ción que merece el apoyo que 
le presían algimas grandes 
Empresas periodísficas,y que 
es de suponer- se capfará la 
simpatía y el favor de íodag, 
ya que fiende a socorrer al 
modesío personal administra 
fivo, bien acreedor a las ven­
tajas que el Montepío pro­
porciona. 

La sede de ésfe radica cn 
Madrid, Bolsa, 10, segundo 
derecha, en donde pueden 
inscribirse los que habiendo 
cumplido diez y ocho afios y. 
no excediendo de cincuenta y 
cinco, reúnan las condiciones 
que los Estatutos fijan. 

Está en suspenso la cuofa 
de entrada, y la mensual fluc­
túa entre tres y cinco p e s e t a s 
según la edad. 

Capítulo de 
Suceso 

VU£L(.0 DE UNA CAMIO­
NETA.-DOS HERIDOS 
En la carretera del Palmar 

a la de Cieza a Mazarrón, ki­
lómeíro 6, acaeció el pasado 
jueves un lamentable suceso. 

Al.tomar una curva de la 
referida carretera, volcó la 
camioneta número 3204 de la 
matrícula de Murcia. 

Resultaron heridos Antonio 
Gómez y Diego Hernández 
los cuales fueron asisfidos 
por los facultafivos 

E! Vieeprésidente d é l a 
Diputación 

Hemos rccibiíio un atenfo 
B. L M. del Vicepresidente 
de la Diputación Provincial 
don Juan Hernández Casi lio, 
manifesfándonos que ha to-, 
mado posesión del cargo an­
tes dicho 

Al enviar nuesfro cariñoso 
saludo al expresado sefior, 
agradecemos su atención y le 
deseamos mucho éxito en el 
desempeño de su nuevo cargo. 

LEA USTED - -

L E V A N T E A G R A R I O 

Noticiero local 
Ayer tuvimos el gusto de 

s a l u d a r a i a distinguida seño­
ra d o ñ a Basilisd Falcón y a 
sus bellas hijas Dolores y Ba-
silisa. 

Procedente de Lorc«i lleg • 
a esta capital don Fcrnandi; 
Abadías. 

Se encueníra me-orada de 
su enfermedad la preciosa ni­
ña Eioisiía García Izquierdo. 

Lo celebramos 

Está restablecida de su en­
fermedad la bella señorita Lo 
fita fiáteve Meseguer. 

Nuestra enhorabuena. 

CERVANTES 
A MIS MAESTROS DE LA ESCUELA 

NORMAL DE MURCIA, CON MOTIVO DE 
LA FIB8TA DEL LIBRO 

Don Miguel de Cervantes, soldado, alcaba'ero, 
manco en Lepanlo, preso del Alcalde Medrano 
por un dicho galante, 
hizo un libro sublime donde va caballero 
sobre un sable con patas—Rocinante--
el caudillo del hambre de la Mancha; Quijano. 
Lleva un craso escud ro Sancho Panza — 
ajeno a fodo ensueño y a fodo desafino; 
pero el loco manchego de la irrisoria lanza, 
que igual hiere a una sombra que acomeíe a un molino, 
con su jamelgo viejo y su arnés de cartón, 
va descorriendo el velo de la clara Esperanza 
y arrojando las sombras de la Tradición. 
Don Miguel de Cervantes, soldado, alcabalero 
y cautivo cn la ergásfula infecta de Medrano, 
con su mano viuda nos enseña el sendero 
que ha cruzado tan solo Alonso Quijano. 

ANTONIO PARA VICO 

POR LOSTEATROS 
Circo 

Anoche, segunda de actua­
ción en este teatro de la gen­
fil canzonetisfa Rafaelifa de 
Haro, no concurrió tanto pú­
blico como cn el día de su de­
but, quizá porque la ex-fiple 
del Reina Victoria ha defrau­
dado las esperanzas de los 
murcianos. 

Rafaelita de Haro ha perdí 
do condiciones; eso es indis 
cufible 

Ya solo le resfa a la arfisía 
su vozargenfina, dulce.r.enle 
melodiosa, que causa una 
agradab lísima impresión en 
quienes la escuchan. 

Anoche, ai terminar todos 
y cada uno de sus números, 
Rafaelita de Haro fué ama­
blemente aplaudida 

Ortiz 
«El monte del trueno» es 

el tííulo de la película en 8 
parles proyecíada ayer en el 
teat o Orfiz 

De emoción infensa y des­
arrollándose sus episodios 
en manera muy iníeresaníe, 
fué del agrado del público 
que llenaba cl feafro. 

Para hoy se anuncia «El 
terror del Malpais», de la que 
el admirable actor cincmafo-
gráfico Charles Jones hace 
una verdadera creación. 

El público disfinguido de 
Murcia, desde que se ha he 
cho cargo del Orfiz_,la nue\.; 
empresa, ha hecho de este 
feafro su preferido sitio de 
concurrencia. 

Media-Luna-Cinema 
En este bonito salón cine­

matográfico de la Plaza de 
González Conde, se vienen 
proyectando, en sesión per­
manente, preciosas películas 
de los me'ores proyrümas. 

El público carmelitano acu-

e a diario a admirar las be­
llas producciones que se pa­
san por la pantalla del Me­
dia Luna-Cinema. 

Esta noche se estrenará la 
comedia americana cu 5 par-
fes «La hija del bandido* 

Cine Popular 
Esfe centro de reun ón del 

populoso barrio de San Juan^ 
viene pasando por su panta­
lla emocionantes películas 
americanas que son el eníu­
siasmó de la chiquillería y la 
disfracción de las personas 
mayores. 

E N Ü Ñ A 1 S L A " L E J A N A " ~ 

ün villorio edificado en 
el fondo do un cráter 

A cierta disfancia al oeste 
de jamaica existe una islata, 
Saba, que fué colonizada al 
mismo fiempo que su vecina. 

San Eusfaquio por los holan­
deses, cn 1634 Es un lugar 
inhospiíalario; no hay en 
ella sino rocas y acanfilados 
escarpados; carece de un 
pucsío naíural y sus rostas 
son demasiado abruptas para 
poder ser habitadas. 

Es probable que los hom­
bres creyesen que no merecía 
la pena de poblarla, pues la 
abandonaron, y fueron losi 
ingleses los que formaron el 
núcleo de la población actual; 
cuya cifrii se eleva a unasj 
450 almas. Las pobres gentes^ 
edificaron un viüorio en una¡ 
posición única en cl mundo;, 
como la isla no es sino un 
gran volcán apagado, de 400 
mcfros de altura, se instala 
ron en el fondo dei inmenso 
cráter. 

Los habitantes de Saba es-
tan alli como hormigas en un 
cuenco. Para salir tienen que 
escalar interminables escalo­
nes tallados en '¡la roca y que 
conducen a los bordes del 
cráter, desde donde ven allá 
en lo hondo el villorio, iLa 
única industria de la isla, en 
la que no existe un árbol es. . 
la construción de embarca­
ciones! Lanchas de madera 
muy apreciadas cn todo el 
mar de las .Antillas fienen 
que importarlo todo: materia 
les y herramientas, y, como 
no pueden trabajar más que 
en cl fondo del cráter, ya se 
supondrá que no debe ser pé 
quena tarea la de hizar por, 
medio de polsas las lanchas 
para sacarlas del agujero y 
deslizarías hasfa la mar. Los 
habitantes de Saba ganan 
bien su vida con fan duro ofl 
ció Con todo, ia existencia 
es poco envidiable en ese is-
lofc, que no posee ninguna 
fuente y hay que aprovechar 
el agua de la lluvia recogida 
en 'cisternas. 

P a I í I c u I a s 
Aún resuena cn nuestros 

f id s a irónica carcajada 
que precedida ds la inter ec-
ción conque nos apel ida-
mos, no dedica e anón'mo 
aufor de «Ch¡spltas>',cn nues­
fro amado en Cristo colega 
«La Verdad». 

¡Nada menos que toda la 
sección humor'sfica^ha ocu­
pado lá larga serie de frustra­
das ironías con que nos rega­
la los oídos el diario c eri-
cal! 

Y, porque nunca nos pue­
dan tachar de descorteses, 
tamb en nosotros dedicare­
mos hoy nuestra sección a 
cantar las glorias de ese im­
portante periódico 

Se extraña el colega de 
nuestra cultura al hablar de 
la teoría planetaria hcliocén-
tr ca, y nos p de digamos a! 
go de Tolomeo. 

Eso no lo podemos dec r, 
porque si alguien hace a la 

! luz pública íal ínfima función. 

fisio ógica, será el colega de 
la Plaza de los Apóstoles. 

Lo que sí podemos mani­
festar es que esc diálogo en­
tre un mamarracho ( uya en­
carnación nos es afribuída) y 
una máscara negra, nos pa­
rece haberlo leido hace ya 
basfanfe fiempo en un capí-
fulo nefando de cierfa novela 
tiorribleniente galante del 
Caballero Des Grieux. 

y nada más. 
Aunque el rolega replique, 

no hemos de hacerle caso. 
—porque no está cn nuestro 
ánimo seguir una polémica 
en asuntos de tan poca mon­
ta -ya que tomar en con i-
deración sus «chispitas» (que 
aunque los de allí crean lo 
conírario, son de lo más ino­
cente y «blanco») equivaldría 
a conceder importancia á 
quien» aunque de ello esté 
poseído, no la tiene. 

FBITZ CARAMSA^ 

NUESTRAS CRÓNICAS 

¡Lector: ya llega el invierno! 
Lector: Por si te pasaste el 

día de ayer durmiendo y no 
te has enferado, fe diré que 
llovió copiosamente, descar­
gando sobre Murcia una fuer­
te tormenfa. 

La fierra se ha esponiado 
y la atmósfera se ha purifica­
do, alejando el peligro que 
existía, de desarro larse so­
bre la capitai una epidemia 
ferrible. 

Pero ya ha llovido y es de 
esperar qne siga la tempora­
da de lluvias, para bien de 
nuesíros agriculfo es, en pri­
mer lugar, y de nosotros, 
modestos ciudadanos, que y i 
nos veíamos presa de un azo­
te aso ador. 

Y el día de ayer, seria­
mente lluvioso, con neblina, 
desíemplado, vino a determi­
nar de manera contundeníe la 
época del año en que nos en 
conframos: estamos, lector, 
en la antesala del invierno. 

Ve sacando la ropa de abri 
go, guarda cl paja, adquiere 
oíro sombrero de fieltro y 
descuelga de tu armario el 
grueso gabán, al que quita 
ras las bolas de nafralina, 
para ponérfelo en plazo bre­
ve. 

Ya puedes empegar a ges-
fionar en qué has de ocupar­
te durante las largas noches 
invernales: búscate una ter­
tulia, organiza una partida de 
tute casero sobre la conforta­
ble mesa-camilla, o propor­
ciónate una novia, si eres sol 
tero, ¡claro está!; que una no­
via es un pasafiempo muy 
dulce que puede llegar a ser 
una cosa imprescindible eu 
nuestra vida. 

En fin, lector, avisado que-^ 
das. i 

Apréstate a ver el clásico 
«Tenorio>, clásicamcníe des­

figurado, qu nos endilgarán 
4os aficionados al subfime 
aríe de Talia. 

Requiere, si eres caduco y 
gotoso, tus bofas de paño, tu 
* piyama» de abrigo y tu go­
rro con «chicha >, y acerca tu 
poltrona al calor vivificante 
quo producen unos leños de 
olivera que arderán en la chi -
menea. 

Entre tanto, nosotros, pe­
riodistas que nos debemos al 
público, arrostraremos los 
frios, las lluvias y las malas 
noches, para que tú, lector,, 
puedas permifirte el gusío de | 
leer nuesfro trabajo, ai abrirj 
los ojos a la vida tras una no- | 
che de plácido sueño 

Lo único que fe pedimos 
es que no digas, entre sorbo 
y sorbo de soconusco: «Pero, 
jqué vagos son estos perio­
disías»! 
FEDERICO GARCÍA IzguiEaoo. 

Sobre una entrevista 
París, 8—El rotativo pari­

sino Le Mafin» desmiente 
que vayan a entrevistarse en 
Jbreyf^BriandxMJyii^filiiB^ 

Ona fiesta en la Emba­
jada de Cuba 

PARA CONMEMOÍÍAR LA 
REPÚBLICA 

Madrid, S. El Embajador 
de Cuba, prepara una fiesta 
en su Embajada, a la cual se 
ha invitado a Esteila, a varios 
minisíros y a todos ios repre-
s entaníes diplomáticos en 
Espafia, a un de conmemorar 
¡a fecha de la proclamación 
de ia República Cubana. 

Se han repartido cuatro-
cíenfas invitaciones. 

Después de la comida ha­
brá baile. 

LG QUE DICEN QUE DIJERON 

Un quite de "Lagartijo" 
Era cuando Rafael Molina estaba en el apogeo de sus 

facultades laurinas, cuando llenaba las Plazas de Espafia de 
una mulfifud eníusiasfa, ávida de admirar sus magníficas lar­
gas y sus esíocadas «lagdrfijeras>, cuando le sucedió al «Ca­
lifa • el caso qne vamos a relatar. 

Encontrábase en Madrid «Lagartijo» invernando con unos 
amigos, cuando recibió una carta de una mujer citándolo a 
una hora de la noche en los altos de Fornos, y para excitar­
lo más y al objeo de que acudiera a la cita, ya que era pú­
blico que el célebre torero recibía constantes misivas de la 
i ; isma índole, le adjuntaba una fotografía de ia interesada, 
cn la que se veía que era una mujer eleganíe, de porte distin­
guido y, sobre todo, de uiía gran belleza. 

Rafael acudió a ia cita, y, efecfivamente, comprobó que el 
original superaba a! retrato, y la obsequió a una espléndida 
cena que amenizó con su charla la elegante muier, aunque 
decayó a los postres, por el mutismo en que se iba encerran­
do ei torero. 

La dama abandonó la mesa y sentándose al piano empe­
zó a tocaf la música alegre y retozona de 'Pan y Toros» por 
aquel entonces tan en moda y que inmortall ó a su autor el 
maestro Barbicri, y cuál no sería la sorpresa de la señora al 
ver que el diestro se había quedado profundamenfe dormido. 

Abandonó el piano, llamó al camarero y !e dijo: Cuan­
do se despierte esíe caballero le decís que he dicho que cuan­
do sea más amable vol veré. -Y se marchó. 

Al día siguienfc contó Lagarfijo la aventura a la «peña» 
de amigos que con él se reunían en el calé ^Imperial», a' 
mismo fiempo que les enseñaba la fofografía, y no fué es­
cándalo, fueron insulfos los que oyó el diestro. ¡«Só» pri­
mo! - ¡Tío tonto! —¡.Animal! Hubo quien le düo.- - Si no 
fueras quien eres, no salías vivo esta farde di,- nuestras ma­
nos. 

Cuando se calmaron algo los anirnüs y pudo dejarse oir, 
dijo Rafael: 

—Yo seré un primo, un tonto y «ío*, fpero me he «Je­
cho» un quite de «mir pezetas»! 


